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                  Hemos visto su estrella 

 

 

 

Celebramos las vísperas de la Epifanía del Señor, esa fiesta 

entrañable de la manifestación del Mesías a todos los pueblos, 

fiesta de la luz, que no está hecha para ser escondida, sino 

para ponerla en lo alto y que alumbre a todo hombre: Dios es 

para todos, para los judíos y para los gentiles, para los de 

dentro y para los de fuera, para los “buenos” y para los “malos”, 

para los heteronormativos y para los disidentes sexuales. 

Dispongámonos pues a acoger esa luz y a permitir que ilumine 

nuestros pasos. 

 

 



 

HIMNO: 

Reyes que venís por ellas,  
no busquéis estrellas ya,  
porque donde el sol está  
no tienen luz las estrellas.  
 
Mirando sus luces bellas,  
no sigáis la vuestra ya,  
porque donde el sol está  
no tienen luz las estrellas.  
 

Aquí parad, que aquí está  
quien luz a los cielos da:  
Dios es el puerto más cierto,  
y si habéis hallado puerto  
no busquéis estrellas ya.  
 
No busquéis la estrella ahora:  
que su luz ha oscurecido  
este Sol recién nacido  
en esta Virgen Aurora.  
 
Ya no hallaréis luz en ellas,  
el Niño os alumbra ya,  
porque donde el sol está  
no tienen luz las estrellas.  
 
Aunque eclipsarse pretende,  
no reparéis en su llanto,  
porque nunca llueve tanto  
como cuando el sol se enciende. 
 
Aquellas lágrimas bellas  
la estrella oscurecen ya,  
porque donde el sol está  
no tienen luz las estrellas. Amén.  
 
 
 



LECTURA:  Isaías 9, 1-6 
 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande;  

habitaba en tierra y sombras de muerte, y una luz les brilló. 

Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu 

Presencia, como gozan al segar, como se alegran al repartirse 

el botín. Porque la vara del opresor, el yugo de su carga, el 

bastón de su hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 

Porque la bota que pisa con estrépito y la túnica empapada de 

sangre serán combustible, pasto del fuego. Porque un niño nos 

ha nacido, un hijo se nos ha dado: lleva a hombros el 

principado, y es su nombre: «Maravilla de Consejero, Dios 

fuerte, Padre de eternidad, Príncipe de la paz». Para dilatar el 

principado, con una paz sin límites, sobre el trono de David y 

sobre su reino. Para sostenerlo y consolidarlo con la justicia y 

el derecho, desde ahora y por siempre. El celo del Señor del 

universo lo realizará. 

https://www.youtube.com/watch?v=SU-6PsnSs00 
 
 
EVANGELIO:  Mateo 2, 9-12 
 
Con estas indicaciones del rey, los sabios se fueron. Y la 

estrella que habían visto salir iba delante de ellos, hasta que 

por fin se detuvo sobre el lugar donde se hallaba el niño. Al ver 

la estrella, los sabios se llenaron de alegría. Luego entraron en 

la casa y vieron al niño con María, su madre. Y arrodillándose, 

lo adoraron. Abrieron sus cofres y le ofrecieron oro, incienso y 

mirra. Después, advertidos en sueños de que no volvieran a 

donde estaba Herodes, regresaron a su tierra por otro camino. 

 



NUESTRA INCAPACIDAD PARA ADORAR 

El hombre actual ha quedado en gran medida atrofiado para 

descubrir a Dios. No es que sea ateo. Es que se ha hecho 

«incapaz de Dios». Cuando un hombre o una mujer solo busca 

o conoce el amor bajo formas decadentes, cuando su vida está 

movida exclusivamente por intereses egoístas de beneficio o 

ganancia, algo se seca en su corazón. 

Muchos viven hoy un estilo de vida que los abruma y 

empobrece. Envejecidos prematuramente, endurecidos por 

dentro, sin capacidad de abrirse a Dios por ningún resquicio 

de su existencia, caminan por la vida sin la compañía interior 

de nadie. 

El teólogo Alfred Delp, ejecutado por los nazis, veía en este 

«endurecimiento interior» el mayor peligro para el hombre 

moderno: «Así el hombre deja de alzar hacia las estrellas las 

manos de su ser. La incapacidad del hombre actual para 

adorar, amar y venerar tiene su causa en su desmedida 

ambición y en el endurecimiento de su existencia». 

Esta incapacidad para adorar a Dios se ha apoderado también 

de muchos creyentes, que solo buscan un «Dios útil». Solo les 

interesa un Dios que sirva para sus proyectos individualistas. 

Dios queda así convertido en un «artículo de consumo» del que 

disponer según nuestras conveniencias e intereses. Pero Dios 

es otra cosa. Dios es Amor infinito, encarnado en nuestra 

propia existencia. Y, ante ese Dios, lo primero es la adoración, 

el júbilo, la acción de gracias. 



Cuando se olvida esto, el cristianismo corre el peligro de 

convertirse en un esfuerzo gigantesco de humanización, y la 

Iglesia en una institución siempre tensa, siempre agobiada, 

siempre con la sensación de no lograr el éxito moral por el que 

lucha y se esfuerza. 

Sin embargo, la fe cristiana es, antes que nada, 

descubrimiento de la bondad de Dios, experiencia agradecida 

de que solo él salva: el gesto de los magos ante el Niño de Belén 

expresa la actitud primera de todo creyente ante Dios hecho 

hombre. 

Dios existe. Está ahí, en el fondo de nuestra vida. Somos 

acogidos por él. No estamos perdidos en medio del universo. 

Podemos vivir con confianza. Ante un Dios del que solo 

sabemos que es Amor no cabe sino el gozo, la adoración y la 

acción de gracias. Por eso, «cuando un cristiano piensa que ya 

ni siquiera es capaz de orar, debería tener al menos alegría» 

(Ladislao Boros). 

José Antonio Pagola 

 

SILENCIO 

 

BREVE ESPACIO PARA COMPARTIR. 

 

PADRE NUESTRO 

 



ORACIÓN COMUNITARIA: 

Señor Jesucristo, por medio del Espíritu que nos convoca, 

imploramos tu protección e intercesión ante el Padre, por toda la 

comunidad LGTBI, por todos aquellos que no se aceptan a sí 

mismos, que sufren en soledad, que son perseguidos por su 

orientación sexual o su identidad de género y que no son 

comprendidos ni aceptados en su entorno más cercano. 

También te damos gracias y te pedimos por Crismhom, para que 

juntos construyamos tu Reino y seamos luz y faro de nuestra 

comunidad LGTBI de Madrid. 

BENDICIÓN: El Señor nos bendiga y nos guarde, nos 

muestre su rostro y tenga misericordia de nosotros, 

vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. El Señor 

nos bendiga, hermanas y hermanos. Amén 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=CUmArY1IAlE 

 


